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D. JOAQUIN RUBIO I. ORS, Secretario pri- 
mero de la Keal Academia de Buena. Le- 

tras de Bareeloua : 

CEfiTIFICO ; que en 1% sesion ordinaria celebrada por 
* 

diclis ilcadeinia el 7 de diciembre de 1800, el socio de la 

inisiiia n. .rasÉ sxnrniu ~ u x % á s  ley6 una me- ' 

' -2 
moria histhrico-biosrifica, con el titulo deNeerolopia *lo1 

Ilmo. 8r. D. mlICUEL DE NAYOBA$ y que en la celebrada 

e? ii del actual se olor$" a1 citado Sr.. Rubis el corris- 

uandientc permiso par* que pudiera darla i luz piiblica. 

Y para que coi,ste, doy la presente en Barcclona 15 

do enero de 1861. 



Vita mortuorum IR memoria 'iivorum 
es1 positn. (m. T. CIC. Phiiippic6 IX 
ir, M. Anlonium.] 

L ~ v i d a d e  los muPrloscstaen l a  me- 
moria de  l o s  vlvos. (a. T. cic. Frl(- 
pico fX conrra :Marco Aiilanio.) 

. . 

E s m  cuerpo, SERORES. tiene siempre 1; grandeza 
de su institucion, la importancia de los individuos 
benembritos en las letras que loi ocupan; hoy tiene 
además la sublimidad propia de la gratitud de esta 6 e 

Real' Academia. Hoy puede nuestra reunion califi- 
carse de augusta, porqúe augusto y santo es el. 

' . motivo que nos tiene reunidos, saber: pagar un 
tributo de justicia á nuestro digno consocio el 
Ilmo. Sr. D. Miguel de Mayora y de Goldaracena 

' 

@e goza de la paz de los buenos. La santidad y 
la justicia son inseparables : la una vive de la otra, . 

y las dos juntas en la sacrosanta morada de la vir-, 
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tiid. Para alzar mi voz delante de los distinguitlos 

' 

kcmbros  de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, y para hablar de las dotes del señor 
Mayora, me han impulsado dos razones: primera, ' 

la indulgencia vuestra; segunda, la incomparable 
modesth del finado y la cordial benevolencia con 
que me honró por largo tiempo. Sin la primcra, , 
nunca me atreveria yo ábablaros en  este sitio; sin 
la- segunda, no hubiera llcgado á intentarlo. Acep- 
tad, scfiores, este homenaje de la justa conside- - 

racion que tengo la honra de rendiros; acepte mi 
malogrado amigo mi pura intencion, ya que no al- 
canzo S. hablar dignamente de  las Prendas emuia- 
Mes quc le engrandecieron: rni gratitud es para - 

un a!ma tan grande como la suya el mas estimado 
tributo. 

Nació el Ilmo. Sr. D. Miguel de Mayora y dc Gol- 
daracena, en Aldaz, Iiigar del Valle de Larraun, 
provincia de Navarra, en 10 de dicicipbre de 4789. 
Sus padres fueron el Dr. D. José de Mayora y de 
Zubeldia y D." María Catalina de Goldaracena y de 
Iribarfen, ambos de ilustre y antigua prosapia. Fué 
no mcnos distinguido el padre por su genealogía 
que por sus a\rentajados conoc,imientos en la facul- 
tad de medicina, la -que ejerció con tal acierto que 
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en los  casos mas desesperados era llamado por los 
enfermos como el depositario de la sjlud, como el 
escudo de la vida. Su aplicacion y sus adelantos en 
aquella época, quizá no la .mas gloriosa, para la 

- medicina española, le tenian siemppe al corriente 
de los progresos de la ciencia en el extranjero. El 
Dr. D. José de Majora, f i é  sin disputa cl'primcro, , 

á lo menos en Navarra, que hizo uso clr: la vacu- 
na que en Berkeley de Inglaterra descubrió el in- 
mortal Jenner en l776:fil mereció que S. M. cl 
Sr. D. Cirlos I V  mandase que le fuesen dadas las 
gracias en su Real nombre por el beneficio que . . 

tia11ia inkoducido en sus dominios. Por lo que 
D. José de Mayora y d e  Zubeldia, gloria de.la me- 
dicina española, pertencce al ilustre catalogo de 
'qucllos varones que la gratitud de los padres y la 
vida de los hijos trasmiten á la memoria de la pos- 
teridad. 

s i '  el padre dc nilcslro consocio fué benemérito 
en la facultad de medicina, la madre no fué me- 
nos ilustre: era,  señores, una de aquellas esposas 
y madres privilegiadas, que son'el guia que sefia- 
la á los hijos el caiilino de.la felicidad, y el bál- 
sümo que se derrama. en las familias: la rnadre de 
nuestro consocio era: una alma tieiiirt, Carifiosa y 
colmada de virtud cristiana. 



' 

El padre y la cariíiosa madre que solo pódian 
vivir en el amor de sus hijos, guiados por cl ins- 

. . tinto de sus eqrazones, estimulados por aquel'los 
indicios misteriosos de ciertos talentos precoces 
que f?jan la atencion de los menos versados en el 

. , estudio' de la infancia, desde juego dedicaron to- 
(los sus afanes 'i que su hijo Miguel fuese digno 
descendiente de-la ,ilustre cuna de ambos y he la 
nobleza literaria y virtuosa; de las.que hizo osten- , 

tacion y que conservó puras el preclaro hijo du- 
rante su vida entera. Las convicciones del padre, 
persona muy leida, que partia de la clara verdad . 
de que el temm de Dios es el principio de la sibi- 

. ditrla, y los felices augurios Idel corazon de lama- 
dre, multiplicaron los' desvelos'dc ambos á fin de 
hallar dignos profesores para,su hito Miguel', en el 
que despuntaban ya aquellas bellas.cualidades que 
admiramos cuantos tuvimos el gusto de honrarnos 
con su amistad franca, noble y'generosa. Los ade- 
lantos de su hijo coronaron bien pronto las hala- 
güeñas esperanzas de los padres y acreditiron el '. 
acertado juicio de los entendidos profesores. 

Dotado de' una merhoria muy~ feliz, de una re- 

, tentiva singular g- de un discernimiento varonil 
. aprendió los eleinentos de 1s Relikion y de la pri- 

. . , . .  
. , 
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mera enseñanza tan fácilmente,; queA los pocos 
aiíos~abia, además de las verdades . .  . f"ndament+s . .  . .  

de aquella, leer, escribir y iiritmktic;t,, c u y s  ejem-' . .  , 

ilos son !aro5' e* 13s es,cue!as de n"estSo. p.ais á 
pesar de la ithuencia del clima e9 e¡ decEi~lo 
injdectual. Tales prqgresos .y la fqciidad , . de con- 
ceacion del hijo, fijaron nu&ameqte 1% .qt&cion 

. , de toda la, familia de Miyora, cuyos individuos es- 
; taban dedicados, al estudio d i  las letrqv. '~or ' lo . 

que so diterminb que su ti0 D..Juan Antonio, abad 
de. Aria, persona dc qucha-  y variada instqqccion, 
timara á su cargo el cgi,~vo. de\ despejc$p taicnto 

. . del , distinguido sobrino.., Al efecto parti6 , , .  e$e á Aria ' 
y despes 'á  Azpeitia al lado. de S" otro t i o . ~ :  . . .  Fir- . 

' , ?ando; dedicósk á la lectura co.n.la.&idez del . qFe . 
habia nacido para las 1etr.a~; y nutrido a q ~ e l  prc,~ 

. ! .  = . ,  

coz ingenio con los 1ibro.s esco~ido.~ pop,el . . c4riQo 
' y ciencia de sus discretos y doctos tios, 3sogqb.a 

para el jóvcn ~ a . ~ o r a  el hermoso porvenir que , .  me- , 

recian sus aventajadas dotes. En aquellos mamen- 
. tos inolvidables y sagrados para . . ]OS e n  
aquellos dias de regoc'ijo y de gloria para lafami- 
ha, cuando esta se felicitaba con el &t"siasmo 

. . .  
vosotros, paqres, podeis inferir, la revolucion d e  la 
Francia regicidacomenz6 i oscurecer en 14s ojos 

' . . "'2 
. ~ 
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de la  familia, los hermosos colores del porvenir 
prometido, desmayaron , .  . las esperanzas y dominó- 

- les el terror y el espanto que aquellos dias asarosos 
derramaron por la tranquila'Europa. Los aullidos 
dc aquella revolucion se repetian hasta lejanas 
distancias, porque despues de aturdir á laFrancia 
estremecida con ellos, retumbaban en otras regio- , 

nes. Eqtonces la paz de los'estados vecinos . .  comcn- . 

zó conturbarse, cual ia hermosa madrugada d e  
m a y o i e  conturba i Ips ho~rendos bramidos del 

.., . . . 
huracan que amenaza á los pueblos primero y lue- 
go los deitruyé, dejando tan solo ligriiias xruinas' 
espantosac. Bien Sele alcanzó a l  padre, de nuestro 

' consocio, . ,&les eran las tendencias de aquella . , ,~ 

. ' revolucion, cuyo . . último 'estremecimiento 'puede 
ser . , 1; muerte de! derecho establecido, la tumba 
de los antiguos tronos, el desórden absoluto, la , 

inmoiilidad laureada, la profanacion de todo lo sa- 
. . , . ~  

grado y la negacion del Príncipe que cs en la tierra 
cl Vicario de ' ~esucristo. En esta situacio~i, cuya 

. . 

naturalcz'a c.onoei9 muy luego el instruido padre 6 
interpret6,el corazon de la madre, porque en la 
vida' se reproducen los acontecimientos'cuandó se 
reproduce 'su~causd,' ¿que podian sentir y resolver 
aqud y esta? 'sois padres, señores, y q u i ~  
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tambien vivís con la vida y felicidad: de . .. vuestros 
- ,hijos, y esto basta para que -comprendais que los 

,padres de nuestro 'consocio hicieron lo que, voso- 
$ros hubierais hecho, y que tal vez hicisteis en , 

.otros dias menos lejanos y azaros!?: resuelven en- 
viar nuestro consocio á Arnkrica. El 3. de abril 
de 1803 embarcóce con des t inoi la  casa de co- 
m p i o  de,D. José Javier de Olazhbal, la mas cono- 
cida de ~eracryz :  7 cuyo jefe era intimo amigo de 
D. José de Mayora y de su herman0.D. Fernando. 
.  ducado e l  jóyn Mayora en,la escuela ,de la la: 
boriosidad, dclicadeza y virt"des de, su recomcn- 
dable familia; corrió en breve largos años ,de,#rhc- 
tica, de discernimiento, y d e  acierto mcrcantil.'El 
talento de~nuestro.consocio fué sin tardar estirna- 
d o  en su justo valor, de sucrteque habiendo entra- 
do cu la.casa como~iiltimo de~endiente,~ara ejecu- 

' 

tar. las, órdenes de los gerentes, di6 luego pruebas 
. evidentes de que dejaria en muy buen. 1uga:r á su 

familia y: cumpliria las esper.anzas .en buen liora ' ' , , 

concebidas. Nuestro consocio fné'en  verac cruz lo que 
habia sido en Navarra, un jóven de porvenir feliz; 
fué en su juventud lo que habia sido-en sp infan- 
cia, una inteligencia privilegiada, un: hombre de 
compoi.t+miento sictacha. Despues de seis,~ñps.de 
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ivih&iciar SI¡ noiablb aptitud, su intkndad á toda . . 

jnieba $si laboriosidad de todas las horas, ilena- 
-dos lo$ deberes de laamistad que unian á las fami-' > . .  

lias'de' Ól&ábal y de Mayora, pasó S ~i l ao ,  entró 
en'casa'de D. Juan Antbnio de Beistegui, quien aun . 
hoy despues de las destructoras alternativas de la 
guerra civil que aniquila g destroza la nacion me- 
jicana, es en ella el pri& capitalista. conocido . . 
como era nukstiro cobsocio del S;. Beistegui j de 
sus hermanosi edtr6 en su' casa como entra'iin jh- 
.ven d e  S& prebdas, entró coinii 'Einiocio . .  de di- . . . 

. . 
chos,señores, Sin mCis rePteientacidn'io~ial que su 
inteligiocia: mereaiitil y .su 'intigfidad. 'cuanto vai- ' 
8 r i k  estas h juicio.de los ~ f e s ;  ~ e i s t e ~ u i ,  lo eom- 
prenaerbis: fácilmente. Las' Fspcianzris justámentc -' , 

concebidas quedaron colmacías eón üska ' , ' j  la g&, 
nerisidad dedicha casa ¡la116 en él jóvcn Dlayora 
euinto apekteé'i,'.de modo que D. Juan ~Atonio le 
ofricio sacár,:de Qila B su 'hio D, Isidro;. no 'se ... ~ . 

stitiifiio ,6011 que él joven ~ a f o i a  TukSe el dlt& 
Beistegui, con hackile partícipe de su capital, sinb 
$6 quiso que formase'pai-te de su fahiilia.'~nidos 
los 'Sies: Beiste& . y .. Mayora . .prhiera&erite .. . . por el ' ' 

aventij+di talento mercantil de los dos, luego por . . . 

el.enlace-ht. SU ko&un suerte de5$ueS*p~r-elfiue- 
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.vo parentesio; tiirbajaban con eI activo ahinco de 
.dos muy eñt&idido~ y ~arifiososhenhaiios. Mien- 
tras que los nuevos kotiob dilataban sÜs:ñbmero.-~ 
sas relaciones; actecia sü c&ercio*y'sus negocios 
se~multiplicaban en el pais y en el extranjero,' es- 
talló la guerra civil' que c.omenzi@io' por destniir . 
,103 esiablecimientos de. los españoles que- consti- 
tuian la riqueza del pa'is, acab6 por proscribirlos 
y matar A cuantos ,pudo alcanzar e1 furor revolu- 
cionario de 'Hidalgo. Ambiciosos no Pocos de lah 
ricas 'fortúnasque d 'trabajo, la inteligencia y la 

: economia d e l o s  españoles habiaii atesorado, le- 
vantaron id estandarte del robo, del asesiiitb y ~ 

del' exter&nio de' 10% gachwfiiaes, qué así Ilama- 
ban álos~espa~oles.  Sabido es que tal'es.falanges 
son :liumerosi~i~as en toaos 'los paises; y ' en los 
pueblbs ,cntreg&dob 3 la ocioiidlid y &'la m'olikie 
sob un ejército, cuyas bajas jainis son bien coibhi- 
das, porqw parece que el pais hace'ostentoso alar- 
de de lleharlas prodigiosamente. Estas circünstaii- 
cias,'ci?cünsc~bie& :li.&iaéion'cle aquell& es- 

, .pañoles.deatro d.el%idio.de la' ilesesperacion y de . , 
lanmerté .ine%itable,:y 3i añadimos que $ostenia 
enarbolada aqüella bandera de ~xterniinio'la~mano 

. .  , impía del'fantitis&o ~iligioio ,:,$U&Ies ,debieron ser 
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los apuros, cuáleles. los .pravlsimos: peligros de los 
.españoles? .A pesar de esto,no se amilana nuestro 
consocio:trata de.salvar la vida y la honra, y en 
efecto las salva con el arrojo de un nav&ro;. con 
.el aliento de un c&azon. tan español como el su- .. yo, ,pasando, á Guanajuato. ,Apenas llega h 'este 
pueblo,. queda sitiado por ,los sublev.atios; á quie- 
nes -acaudillaba el. fero- Hidalgo. A cada instante 

, .llegan nuev~s.&surrectos, a cual mas sedientoside 
,las fortunas, vidas y hofiras do los Sitiados: Cuan-' 
d o  . . creian : cierta la-,entrada d e  los enemigos 'y 
se&- la muerte.; y laesperaban rendidos al des- 

' 

. , . . 
. . .aliento y al espanto, niiestro consocio es de los 

p+neros :en acudir. á, la alhóndiga de,'~ranaditas,' 
gunto-el mas amenazado; coloe&ndose á 1as:Órde 
nes . .. del .intendente D. Juan Antonib de ~ i & o  : es 
de .los, primeros en record? s u s  compatriotas 
.que los españoles- -no 'mueren cobardemente: con 

- .  los bríos de:un navarro d e  veinte y dos años hace 
fuego contra las.hordas , d e . ~ i d a l ~ o  ;.muere 'á su la- : . 

do.el: intendente;.~ quedando sin jefe, se une h sus 
d ignos~orh~añcro~ O r t i i y  Pedraja, mandando que ; 
10s chepos. arrojados huyan y.se salven; compran- 
do.1a.s vidas.de ellos casi con 1a:suya y'con su Ii- 

. hertad,, pues ,qued6.pi.ision.ero dé. loshisurgentes: 
. . 
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No bien se habia posesionado d e ~ u a n a j u a t o  el ?a- 
becilla, convencido Mayora de que la'muerte lla- 
maba ya 'á s u  puerta, arrOsiFa- todos'los peligros 
del prisionero, huye con los cilados Pedrajh y Or- 

. " 

tiz, y tirando la vida ya perdida, la salva con glo- 
ria: ¡Yo son extraños, señires, tanto denuedo, y 
tanta' intrepidez: los corazones grandes en todo, 
revelan su grandeza. vencido y glorioso, pasó nues-' 

- tro consocio de ~uanajuato  á ~gujs-calientes, de' 
esta á Zacateias, cle es t i  A 'sombrerete, de esta á 
Tepi6 de esta al puerto de San Blás e n e l  Mar . . 
Pacifico, en donde fijó su res?dencia.ternp6ral has-' . . . -  
ta que pasó á Acaj~ulco~ ' 

En el .Síti0 y asalto de esta poblac'io~~~ fue nues- .. 
, ,  , 

tro consocio jefe pi~idente, intrépido soldado 6 hi- 
jo sicrnpre digno de '& patriaamadi,  defendién- . . .  

dola con heroisho: En aquel asedio los secuaces' 
qu2 recpondieron al ~r imer 'gr i to  d e l o s  rebeldes, 
estaban algo organizados, i 'lo qiie. coutribúye- 
ron poderosísimamente cl genio marcial de su cas-' 
dillo d arel os y la villa& traiiion de los perjuros 
militares qiie pasaron i formar cn las 'filas d i  los 
su'bl&vidos: Los niil'es de &pañoles asesii~ados, los 
í~iuchísiill~k qiie habibian , ~ i i s c ~ d o s \ i  sxlvacion en 
lascueiai  casi descono~idás, huiau toda . 
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vía pot donde podian ; porque eran denunciados. 
por sus pariente? y porsus esposas. y por sus. mis:. 

, mos hijos., alentaron 4 !os malvados, atraidos unos. 
' . por el poderoso iman de !os cuantiosos caudales - 

de la rica Acapulco, otro,s seducidos sacrílegamen-. 
. te can la idea de &e tales r&s llevaban consigo. 
la bendicion del cielo, y ~ 1 ~ s  mas del populacho. 
creidos de quc el exterminiode los .espnñoles era. 
la mas , .  cumplida eitpiacipn de sus pecados 6 el c f i  

mino, dcl cielo, como ~llo<deciai~,. Nada tiene esto. 
de nuevo, porque es sabido. que para los jefes de 
!a revducion nada hay sagrado.:. es sabido. que acu- 

. . 
saron de herejes á los españoles: es s;tbido que los , 
cabécillas hicieron causa de Beiigi~n aquella re- , 
beldia, Santificado de esta suerte e!robo, consa- 
grado el asesinato y alentadas .las esperaszas d> 
las sitiaaores con el crecid~ cavdal con cada 
uno ~. de  los.de Morelos ya coqtaba, se 6eja.com-. . 
prender fácilmente cuil sefia el atrevirnientp de 
los que habiendo matado ya la conciencia, espe- 
raban gozar las riquezas de la op-encia hispano- . . , 
mejicana, 6 morir ciñendo la c,orona del mmtirlo 

- - san-. Así fu8 que los peligros de Acapulco acrecie; 
ron cqmo elya c~udaloso .. . rio con las mil avenid6 

. - 
que, . . engrosadas por el ;iguacera, se precipit-q im-, ' 
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petuosas de lo alto. A todas horas recibia iVoielos 
rduerzos que siempre se reunen al vencedor; r'eci- 
bia, vergonzoso es decirlo, perjuras tropas que ro- 
biistecian la fuerza fislca y moral dela  revolucion, 

. esforzaban á los sublevados, y colocaban Acapul- 
co en la situacion mas triste y desesperada. iHor- 
rorcisos dias! Al mismo paso de los peligros cricia 
el valor de los heróicos españoles que defendieron' 

Acapulco por su honra y con sn vida: se resis- 
. . 
tieron con intrepidez, con la obstinacion del que 
sabe despreciarla niuertc, hastaque, ásaltada Aca- - 

pulco y desbandados lossoldados esposos, padres é, 
hijos á los alaridos-dc las esposas y de las madres,, . 

qued6 el pueblóentregado al furor de la codicia, de 
la venganza y del fanatismo desalmado. Con todo, 
la Providencia amparó al Sr. Mayora, quien fué el 
iiltimo centinela relevado y que se salvó con otros 
veinte y uno en un pequeño bote providencial, y di-, 
go providencial, porque librados de la muerte en el 
asalto debian naturalmente' morir ahogados. Las 
retiradas de nuestro consocio combatiente eran, 
señores, otras tintas victorias, dc..las cuales la úl- 
tima f ié  su entrada en Méjico desilues d i  haber. 
recorrido ochocientas leguas entre los fautores de 
una revolucion que tenia aliadas ' i todas las po- 
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blaciones, de una revoiucion que no daba cuartel 
ni i la vejez impotente, ni á la infancia inerme : 
de una rcvolucion que habia armado á los hijos 
contra los padres.,Corrcr ochocientas leguas cn e n  , 

pais enemigo, que á fucr de &re solo anhelaba ' ' 

por la sangre; correr ochocientas leguas dominan- . 
do los peligros y desafiando la muerte: correr ocho- 
cientas leguas salvando la vida y salvando la hon- 
ra ,  es grande esfuerzo dc valor y de constancia: 
es una de aquellas glorias que no siempre alcanza- 
ron todos los varones cuyas sienes han si.do corona- 
das. Nuestro consocio entró en Méjicb con tobos los 
caudales de la casa Beistegui, aun hoy la mas opu- 

1 

5 ', lenti.de aquel paic. Cuál fue su'~rrrrojo, cuki fué 
su integridad,.cuál su delicadeza en medio de la 

, ~voluc ion ,  dc la inmoralidad general, no cabe en- 
. ' carecerlo. Y no hablo, señores, dcl carácter espc- 

cial de aquella infausta revolucionLno hablo de sus 
fautores é instigadores; no hablo de les medios de 
quc yharon man'o cn espantosa hora, y no hablo, 
porque sk que para nada necesita de tales circuns- 
tancias la gloria de D. Miguel dc bfayora, que tan 
solo sabia tender el hermoso manto del ohlido so- 
bre aquellos desgraciadísimos hombres y ue. degra- . 

daron á su patria y olvidaron su augusto ministe- 
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rio de paz, de-reconciliacion y de  caridad, que 
eran su honor, su vida y su única gloria. Por fin, 
la inhumanidad desalmada de los unos, la abierta 
traicion de otros,, la 'irresolucion demuchos, el 
desaliento y la inaccion matadora de casi todos, 
persuadieron á nuestro consocio dc que su afan de 
gloria para el gobierno español era tan solo una 
noble corazonada de su patriotismo, que h caida 
,dc nuestro poder en'aquel pais era inevitable; y no 
queriendo' ser testigo' de este desgraciado desenla- 
ce, salió para ~ Ú r o ~ a .  Ensctiernbre de 1817 des- 
embarcóen Burdeos, y apenas comenzaba á visi- 

.. tar cuanto de notable encierra aquella ciudad, la . . 

voz lastimera de su anciana madre sonó agoni- 
zante en'el corazon del hijo, quien con la veloci- 
dad del caiiño filial voló a l  lecho rnortu'hrio de su 
adorada madre que falleció á los dos dias.. 

Despues de consagrar triste llanto á la muerte 
d e l a  que 61 llamaba avida de su  vida,^ resuelve .. 

Miyora visitar la famosa París, cuyos adelantos 
mercantiles, industriales, científicos y literarios co- 
noció ya en lalibreri; del Dr; D. Antonio Labar- 
rietg, la mas escogida y copiosa que entonces S& 
conocia en Nueva España. Sns cualidades' morales, 
adquiridas en ia infancia,:que eran una pincelada 
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sublinle de las virtudes de su religiosísima :ma- 
dre,  sus dil-ados c&ocimientos, su carácter fran- 
co yleal, su veracidad digna de laantigua.Grecia, 
le granjearon la.cordia1 amistad de los conocidoi 
personajes  rec c. ~ g u a d o ,  Ortiz, Vildósola y. del, 
ilustre. general español D. Francisco Espoz y Mi- 
na, !3n la sabia París se hallaba nuestro. consocio 
en su <erdadero elemento, y por lo mismo se en: 
treg6 del'todo á sus estudio? de astronomía,. cro- 

' nologia, geografía 6 historia; á la cual tenia una 
inclinacion decidida. Su aplicacion asidua, su cla- 
ra inteligencia, su retentiva hasta p'rodigiosa y s u  
buen criterio hicieron que A s  adelantos, de que . ' 

no alarde4 nunca, fuesen calificados de. notabili- 
simos, como.lo acreditaron desp.úes sus 'escritos, 
que ilustres varones admiraron, y que hoy ocupan ' 

un lugarnotable en varias corporaciones cientifi- 
cas y literarias. , . ; . . 

. Deseoso de solve~tar algunas cuestiones.históri- 
cas sobrela Gpografia dediversos pueblos habita: 
dos por los árabes de Andalucía, pasó~á Sevilla en. 
182% De su permanencia en dicha ciudad, tres son 
las circunstancias que meocurren como masdignas 
de recordarse: primera, que con los datos que alli 
wcogi6,  do despues fijar la phsicion toppgrCca 



de  varios pueblos históricos que fub tema de mu- 
chas cuestiones, cuya solucion era deseada viva- 

' mente por el Estado y por la Iglesia; segunda, que 
con su conocida probidad y ciencia en la adminis- 
tracion levantó la casa de la Excma. Sra. ' Mar- 
quesa de"Tavares á su primitiva opulencia y di& 

. gió con no menos fruto los negocios de los Sres. 
Portilla, que le habian confiado su gerencia : ter- 
cera, que D. Miguel de Mayora fue uno de los pa- 
tricio~ que en Sevilla tuvieron la glofia de salvar 
la vida de S. M. el Sr. D. Fernando VII, m.ortal- 
mente amenazada pocas horas antes de salir para 
Cádiz en 1823. 

' 

- Parisera el bello ideal de nuestro consocio, su . " 

. actividad le atraia, sus adelantos, aus glorias, su ' 
car;icter siempre codicioso de lo grande le arras- 
traba con una fuerza casi irresistible. Por lo que 
en 1825 'salió de la histOrica Sevilla para fijar su 
residencia en la que es hoy capital del mundo pa- 

. ,  . 
sando por Earcelona, cuya historia antigua y mo-' 
defna conocia. aEl cara'cfer reswlto de los catala- 

- rjiies, su espkitu de empresa, ss6 Lboriosidad, suo 
>hablar veraz y sin lisonja, no sé que'  influencia,^ 
me decia; aejercieron sob- ml, de tal suirde, que 
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Lassimpatias de nuestro 'consocio por Barcelo- 
na fueron las de Barcelona por nuestro consocio; : , . 
, . 
Los instintos particulares, la. franqueza, el.pensar 
reflexivo eran iguales en el Sr. ~ a i o r a  y en sus 

. nuevos-compatricios. Ello se vi6 tan,luego, que no 
s e  hicieron esperar las. mutuas simpatías. A los 
pocos años de residir el SrtMayora en Barcelo- 

. . 
na, se habia captado la buena opinion, e1 cariño . . 

y la confianza de cuantos tuvieron el gusto de tra- 
tarle, de toda ~arcelona.'En 1836 fué elegido ca- 
pitan de.la compañia de.milicianos de su barrio; 
en 1840fué nombrado vocal de la Junta de la Ca- 
sa de Caridad, asilo de la humanidad desvalida : 
en 1842 Regidor del Ayuntamiento de Barcelona; 
en el mismo, año fué ele$do Diputado á Córtes y 
elegido por mas de las cinco sextas partes de' los 
electores de la' priiincia. Pocos hijos de Barcelona 
quiz&,'han obtenido en tan corto espacio de tiem- 
po tantos y ta i  honorificos destinos como nuestro 
consocio, oriundo y n&ral de ~avarra .  Y todos ~ 

, . est& gravísimos y distingiidos 'cargos ¿cómo los 
qdescrlipeñ~? -Corno- solia el Sr. ' Mayora, como 1Ó 

, . 

esperaba Barcelona. 
En la milicia, el capitan de la compañia era el 

soldado en c'umplir con la ordenanza; rnari- 
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d6 con el tacto especial que aquellas circunstan- 
cias requerian, de modo que fné siempre llainado 
por aquellos individuos su capilan en testimonio 
del cariño que supo captarse de ellos, aun despues 
de haber dimitido su cargo nuestro consocio por. . 

exencion de edad. 
Como individuo de la Junta d e  la Casa de Ca- 

ridad, fui su protectoi. decidido y el padre de cuan- 
tos en ella se albeigaban ; les llamaba á todos Rau 
hijos qum'dos., -La infancia desvalida, la juventud 
precipitada, la vejez decrépita y el enfprmo dollen; 
te e ran  toda su vigilancia', todo el pensamiento + 

de nuestro consocio.No sépor cierto, Señores, e'n. 
cuál de aquellos departamentos es mas digno de 
adniiracioh, si en el de la horfandad llorosa, 6 en, 

. el de l a  vejez impotente, O en-el lecho del esposo 
. .que no tiene el consuelo de su consorte. Yo' sola- 

mente sabr6 jecir9ue al oir la relacioh del interes 
del Sr. Mayora por la Casa de Caridad dc Barce- 

. lona vcia al tipo del cristiano conducido por el es- . 

piritu de caridad evangélica. Si entramos, señores, . 
. en el departamenlo de los fatuos; si escuchamos 

. ' ' la repeticion de los cariños con que su elevada y 
. sentida alma desahogaba su .dolor, su compasion 

y su teimura,.le ilarnaríamo~ la Proiidcncia de '  



- $4 - 
aquellos desgraciados : nuestro consbcio era pard 
cuantos moraban e n  dicho eshblecimiento, el ge- 
nio de la beneficencia 6 la beneficencia del genio. 
En su administracion agoM los. ricos tesoros de su 

.profunda inteligencia,dejando la Casa de Caridad 
en la mayor pujanza. 

Todas estas bellísimas cualidades de nukstrocon- 
socio no pasaron desapei.cibidas,; el. público las es- 
timó en s u  justo ialor , y crey6 muy justamente 
que el que habia sido el padre de los pobres, lo 
seria de los que habitaban en-sus hogares privados. 
Asi fu i  que en las nuevas elecciones del Cabildo 
civil de 1844, fue nombrado Regidor decano de di- 
cha corporacion popular: En esta ocasion todos los 
partidos fijaron sus ojos en el saber, &interés, 
admiqistracion, civismo y en todas las virtudes del 
patricio Mayora. No se engañaron por cierto; cuan- 
do u ~ t ~ i  ffué l a  esperanza, casi uno solo el voto de 
todos. Y no se olvide que el nuevo'.concejal deca-. 
no no era hijo de Barcelona, no era catalan ; no 
se olvide la repugnancia y a  tradicional que tene- 
mos & ser gobernados por quien no nació en el 
pais: con todo, fué elegido el Sr. Mayora, hijo 
de 'Aldaz del Valle de Larraun de la provincia de 

e .  

Mavatra. Esta eleccion dice dos cosas : primera, 
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. ' quién era cl Ilmo. Sr. D .  Miguel de' Mayoia : se- 

gunda, que  en-Barcelona, el ardor de los parti- 
&os, los  compromisos seductores y la disidencia 

, . , . 
dc opiniones respetan 4 1'0s patricios bien reputa- 
dos: La Epoca de 1841 tieneen la historia política 
de riuestra patria una páginaespecial. En aquellos 
dias el espíritu de '$&do dehidii en las cap&ales 
de provincia las ~cuc~tiones mas dificiles, deponia y , . 
nombraba los gobernadores, 'iniciaba las resolucio- ' 
ne'k del Gobierno y.pareciaimponcr la ley á la Co- 
rona.' 60s acordais, señores?:~imos las plazas ocu- . . 
padas porel pueblo deliberando, las callesinun-' 
'dadas por gente armada; oimos aquella gritería 
tumultúaria y amenazadora; vimos y o i m k  ... ya lo 
sabeis.  as turbas agitadas ,-los intereses opuestos 
chócaudo violentamente, la  resolucion pronta que 

' s e  pedia con la podcrosa &irresistible raion de las 
,arnias.cn la mano, las fracciones multiplicadas. y 
'risueltas ásal i r  dclpjso  con el podeioso auxiliar 

. . 
-dé la prisionó de la espada. 'Estas circunstancias 
todás que podian dehlentir  al cor&zon-mis esfor- 

, - . ,  . 
zaiio, nada; 'nada .conrnucvcn á Mayora; cn nada 
turban la Calma'del digno migistrado popular; Con 
l a  noljle. energia del.varou justo ii 'constante sabe 

, . .  
contestar i todos.: ttzo coicozca nzui.parlidoqtct! liz 

I : I, 
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robediencia,á la ley decretada y sancionada; no 
>conozco mas delitos que la infr~ccwn de las leyes 
~ ~ r o r n ~ l l g ~ d ~ s ;  y no conozco naasgobierno que el de 
sla Constitucion del Reino. En aquellos dias, en 
ciertos y apuradisirnos momentos, yo veo en nues- 
tro consocio, señores, 'al patricio irances Mateo . 
Molé en los graves :disturbios de la Fronde. Ved- ' 
l e ,  vedle, señores, en la calle de Fernando VI1 
deteniendo A los conjiirados que iban A las dos de 
la madrugada resueltos á acabar con la fraccion 
política llamada de los moderados; vedle. desar-' 
mar 'a 10s sicarios., vedle convenci6ndoles de su 
error : vedle salir victorioso sin mas armas, sin - 
mas autoridad, sin mas acompañamiento que su 
persona, que su patriotismo, que sus virtudes. 

'Esta firmeza de, .carácter., . , este valor heróico; 
esta resolucion jamhs bien ponderada, fueron cor- 
respondidos con el respeto, la confianza y la esti- 
macion de los partidos- todos, de modo queen las 
elecciones para Dipu-dos g Senadores en la legis- 

* latura de 1841, tomando pa-e en la yotacion 6155 
ele-gres, nu'estro consocio fué elegdo Diputado 
por 5394 votos de la provincia.. i ~ u & n t o  vale, se- 
ñoys, la vi-d! ¡ Cuánto vale aun en aquellos fata- ' 
lisimos momentos en que imperan 1% .pasiones tu- 
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multuarias! Se resiste el patricio Mayora, resuelve 

-no admitir la diputacion; de modo que fué preci- 
so que la autoridad superior se lo supIicara'y cisi' 
le mandara que admitiese, en nombre ' de la pa- 
tria adoptiva. Estas mágicas palabras le decid¡+ 
ron á admitir como él admitia los cargos públicos, 
y á pasar al desempeño de' s~ diputacion como es  
de. ver en las primeras y últimas sesiones del Con- 
greso. En ellas Ei'tzoapadrinaba los largos aiscurso's 
i d &  luc.im2eizto oratorio, que unos alaban,) me'& 
cia, aotros reprzcelian, no muchos admiran y pocos 

. .  . 
sescuchan.~ Su impaciencia, propia del que iba á 
buscar i-esoluciones y leyes de provecho,-molesta- 
ba á s"s colegas, les aguijoneaba y no pocas'veces 
les obligaba i recordar que d a  activa Baicelona~ 
~ q u k r i a  cosas y i d  discursos, por cuya &on  es^ 

decia, u Cataluña la primera provincia de E@ilia.i> 
Con taics sentimientos tan propios de   arce lona' 
como de nucstro coneo~io, t0do .s~  afan fu8 esta, 
capital, porque el digno diputado no queria ni po- 
dia admitir'otras y otrjs procuras. Y no se crea, 
que escaseasen los vivos deseos de los que á todo' 
trance quieren' salir airosos, ni que le faltaran ami- 
gos de'gran valer como eran los Sres. Garcia 
  oye ni, Argüelles, ~a la t r iv i ,  Infante, el Conde de 
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Saceda, Chacon, Goyeneche , Van-Halen, Miquel- 
torcna y otros, cuya influencia podia ser;ó e l  bor- 
rador de la. Real Órden, 8 la misma Real Órden: 

, ~uestrÓ'~onsocio contestaba: ~Señores, se eguiuo- 
>can Vds. .. yo soy D. Miguel de Mayora. >Vosotros, 
señores, justipreciaréis. estas breves pal-ras, que 
para mí forman el mas noble escudo de armas de 
la familia mas antigua y distinguida. Le cono- 
cfais, le &atasteis, juzgadle : murió ya. Llenada 
la diputacion-de Barcelona vuclve & esta capital 
como habia salido ;. salió de Diputado indepen- 
diente, volvió independiente patricio.: con la sola 
difereqcii de q,ui salió de Barcelona sano y< muy 
robusto y regresó enfermo y m.uy enfermo á cau- 
sa de las repetidas. oftafmias debidas sin duda' 
á las varias y dificiles comisiones del Gobierno, 

' 

especialmente .en el ramo d e  ~acienda, que le . 
-fueron. confiadas ; volvió~ de Madrid con la ven- 

taja de- estar casi ciego. Esta salida, señores, 
9 \ 

G 
fué la mas conforme con el que habia estado- en 

, . 
~ a d r i d  con 1as.mejores~rclaciones de amistgd con - 
los que gobernaban, y no habia tenido ni amígos, 
ni parientes, ni hermanos políticos, ni hijos, cuan- 
do vivia en la corte conto'da su familia. Tal fu6 

e l  desinterés de nuestm consocio, cuya máxima 



inolvidable era : «el ciudadano es de la patria,> cu- 
ya conviccion evidenció, señores, nó con vacias 
palabras, sino con sus obras, que sabemos, que 
vimos, que tocamos. 

~n setiembre de 2841 se reuni9 por novena vez . 
el Congreso cieritifico $e Francia, en Lyon, con- 
tando entre sus miembros sujetos tan célebres co- 
mo el eminente de Bonald, el físico de Saussure, 
el Principe de Canino, Victor dc Lapradc, el histo- 
riador y poeta marsellés M&]?, el arqueólogo Julio 
Pautet, el publicista Considkrant, c l ~ a r i u é s  Cosme 
de Ridolfi, piesidente del Congreso cientifico de 
Fl'orencia, y muchos otros no menos distinguidos. 

, Por coinunicacion d e 5  de mayo dc aquel año,. se % .  

invitb i nuestro consocio en términos altamente 
honoríficos, paí-a c~uC cpncurriese en representa- 

, ' cion de Cataluña y de Valencia. La casi. absoluta 
cegnera'que 'padecia en la época dc reunirsc e1 . 
Cdrigreso no le permitió asistirá las 'sesiones; mas 
sc estimaba cn tanto su reputacion de talento pri- 
vilegiado y de ilustracion rarisirna, que se acordó 
incluir su nombre en la lista de los miembros de 
aquella docta reuniou, corno si hubiese estado prc- , 

sente. . . ' 

Años hacia que se hallaba completamente re- 
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traido de toda participaeion en las cosas públicas, 
didichndoSe eiclusivamente su pasion por el es- 
tudio, cuando se le  brindó la cruz de Caballero de. 
la Sacra Orden Militar del Santísimo Sepulcro, por. 
cornunicacion de 7 de setiembre de 1852, h l a  que 
contestó cn '1 6 deL mismómes, - asegurando que 
ala.aniigiiedad d e  tan iluslre Orden, la escasez y 
sescrupulo'sidud COI( que s e  conferia, los sujetos 
oáisli~zguidos que contuba en sus listas, y mas que 
stodo, ,el nqtnbre venerando que llevaba y ante el 
>cual todo cristiano debiera postrurse humildemen- , 

%te, etahnhotivos para Wucer la condecoracion ,muy , ' . 

~upetecible á cualquier o1ro;pero que esas mismas 
acircunstancias, le imponian el deber de no aceptar 
sia oferta, en la cua2 se atrevia ú presumir, que 
ala bondad del Excmo. Sr; Patriarca de .Jeru- 
ssalen, habia inluido ~nuc l~o  mas de lo  . . que se dc-. 
ob iaú  su escaso rndrzto. Fuera de eslas razones, 
~ h a b i a  la de que él se habia. in~puesto desde muchos 
W ~ % O S  atrás la l e y d e  no fiyürar en nada, y lepa- 
orecid ezlfa%o aceptar una condecoracion q u e  no 
odebia lucir, estando prme~nente resuello d bajar 
uul sepulcro sin otrii cruz qice la que es. gloriosa 
senseñu de todos los cris1iapos.o Los misinos tbr- . 
minos en qiie forrnuli, su renuncia, se le decía al 
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contesta~le,,fueron causa de que no se le admitie 
ra; y conferido poder á un religioso deTieria Santa 
para representarle en el acto solemne de la investi- 

, dura, quedó armadoy nombrado Caballero en 30 
de mayo de i853, recibiendo el nombramiento y 
las insignias en setiembre de'aquel año. Y como 
pesaroso de haber obtmido tan elevada distincion, 
la ocultó con el cuidado qu'e otros hubieran puesto 
en ostentarla; cnterbse de ello parte de su familia 
solo por una  casualidad,,^ hasta despues de su fa- 
llecimiento, no se hizo piiblica la noticia. . , 

Y en @sta circ~nferencia d e  hechos que son la 
historia del desinterés s i n  mancha, del civismo 

N digno d e s e r  Imitada, ¿queda aislado el Sr. Ma- 
yora? NÓ, señores, nó; en el periodo de tiempo de 
1840á 1841 que: Tu6 para 61 detrabajos personales 
y gravisimos, recopiló, como digno socio residente 
que era desde 6 de abril de 1837 delasociedad de 
Fomento d e  18 Ilustracion.de esta ciudad, sus LEC- 
CIONES ESCOGIDAS'DE ELOCG'EACIA ? DIORAL, qUC son 
la erpresion de su talento, de su gusto p de su eru- 
dicion. El plan de la  coleccion dc trozos escogidos 
delos mejores hablistas españoles, las materias de 
ca6a capitulo, el brclen y enlace de ellas, ia amena 
variedad y l~lultiplicidad de asgiitos indican clara-: 
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mente que nuestro consocio conoéia, cual abeja 
experimentada, las flores que dan rica miel, .los 
distintos gustos, las  exigencias d i  la época que 
conviene siempre utilizar, el carácter vario de la 
juventud y los estudios que- pueden ser su prove- 
cho y su vida; conocia que la nacion jóven iiene 
necesidad de ser dirigida en los b r ios~s ' a r ran~ues  
de su edad y de la libertad que busca, q'uc pro- 
clama 'y anhela, á fin de que sean hijos dignos de 

. la p-tria los quc de otra manera podrian .sir  el 
baldon, l a  ruina y hasta la muerte dc la &ion. 

-Desuerte que todo su afan fue formar con sus LEC- 
CIONES EECOGIDAS corazones creyentes, ciudadanos 
probos, hombres laboriosos, hablistas castizos y 
cultos. Al efecto, trata de Dios cual pudo hacerlo 
el alma maspura; de los deberes para con la pa- 
triapormedio dc los elocuentes ejemplos' de los' 

, . ,  

varones, 'cuya memoria no pudo matar el tiempo. 
h l  genio de la milicia armada, inspira el valor, la 
serenidad, la constancia y generosidad de  la hi- 
dalguía : al hombre del foro, la justicia, la deli- 
cadeza, la humanidad y el bien hablar; al inigis- 
trado,'las virtudes necesarias al que aplica laley; 
al ~o1)erano;el carifío que debe unirle con los pue- 
bloc . su vigilincia confiados ; á los puel;los, la 



obediencia y el respeto que deben á sus Monar- 
cas; a los patricio$, la custodia de las prerogativas 
conquistadas. En una palabra, la moral religiosa, 
la civil, la doméstica, la literaria, la privada, la 
pública tienen su párrafo en las LECCIOXES re- 
copiladas por el Sr. Mayora, y todas unidas siem- 
pre con el enlace de la utilidad y de la gloria, ac- 
tivos agentes del corazon humano, como que el 
mismo Dios promete a su criatura virtuosa la glo- 
ria de una eternidad. Creyó nuestro consocio que 
no bastaba dicha leccion á su objeto, como no 
basta que la sernilla sea la mejor para recoger los 

, , ' mas Ópimos frutos, si no esta sembrada en su 
tierra tiempo oport,un.os. Por lo que, siendo el 
plan de su obra suavizar las costumbres dc su épo- 
ca por medio de las letras y de la virtud, escogió 
el pueblo naciente, la infancia virgcu y la sana 
juventud; recordando que las impresiones de aque- 
lla repetidas en 6sta pasan á ser una ley, cuyo irnr 
perio solamente acaba con el último aliento de la 
vida. No se engañó nuestro consocio, porque tenia 
muy estudiadala condicion humana: no'se engañó, 
porque era el discipulo de la larga experiencia; no 

6 

se cngañÓ, porque vió coronadas sus esperanzas en 
los que aliiiiciitaron su infdiicia y juvcntud con la 

5 
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lectura de su recopilacion. Esta verdad reconoci- 
da y multiplicada fué sin duda la causa por la que, 
agotadas las numerosas y repetidas impresiones 
de aquella obra, los establecimientos literarios 
privados de esta 'ciudad han preferido l& LECCIO- 
NES ESCOGIDAS para quedar airosos, llenar las espe- 
ranzas de los ciudadanos padres ó encargados, y 
dar sus discipulos una de aquellas pruel;as que : 
ellos en la mayor edad agradecen con entusiasmo. 
,Hoy mismo, señores, hoy mismo, las LECCIONES 

' DE ELocuEncrl Y HOnAL escogidas por D. Miguel 
de Mayora son uno de los libros de texto aproba- 
dos por el sabio Gobierno de S. M.; hoy mismo 

, +  ~. 
dichas LECCIONES So11 adoptadas por el dignisimo 
6 ilustraao Sr. 'Director del Instituto de Segunda 
Enseñanza dela Universidadliteraria de Barcelona, 
D. Juan Cortada; y esto despues 'de haber visto 

. . 
.,. . la luz piiblica otras colecciones publicadas por en- 

tendidos compiladores. La' pureza de la doctrina, 
la feliz' eleccion de materias, la correccion del 

. . ,  lenguaje, instruyen cual se debe la infancia, en- 
riquecen de nobles sentimientos á la juventud es- 

,.t:dCosa, persuaden el entendimiento y mueven el 
'. corazon : esta obra será de todos los tiempos. 

' ¿Y es esta la sola memoria siempre Interesai~le 
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y siempreviva imágcn de nuestro consocio? La Dr- 
S E R T A C I O N ~ U ~  leyó en esta'Academia en 1838 So- 
BRE LA NECESI.D.~D DEL ESTUDIO DE LAS DATAS para - 
el pleno conocimiento de los reinados ilustres y de 
los grandes acontecimientos, que son la historia 
de las naciones, es el pretimbulo razonado de una 

' 

ley útil,. nec,esaria y forzosa. Como todos sus es- 
critos rebosan españoli'smo, a Gn de dejar dicha 
necesidad en :su. digno lugar, ilustra la cuestion' 
con tanta copia de datos, que si por otros mil con- 
ceptos no conoci6ramos la vasta ilustraeion. del 
Sr. Mayora, esta podria ser la apología envidia- 
ble de su talento, ciiterio y saber. Recorre la 
üomputacion de los .hebreos, griegos y romanos y 
acaba por la actual. Los cómputos han sido tan-! 
tos que por si misma queda demostrada la nece- 
sidad mas que absoluta de dicho estudio. El que 
no admite la ciencia de los varios cómputos para 
poner en claro las &pocas gloriosas de los pueblos, 
busca en una circunferencia diiatadisima un teso- 
ro,  cuyo punto fijo se ignora, y lo busca en los 
momentos de las ciegas tinieblas, entre el chubas- 
co que ahoga, el pedrisco que lastima, el rayo que 

mata; busca lo que no puede hallar. ,Y esto es tan . . 

cierto y tan evidente que por dicha falta .hemos 



- 36 - 
leido mandar Reyes difuntos, aliarse Monarcas ya 
enterrados, conceder pkivilegios los muertos : he- 
mos leido combatir ejércitos capitaneados por cau- 
dillos cadáveres. Sabeis, señores, y sabeis muy 
bien con cuánta facilidad pueden cometerse ta- 
maños errores, baldon de la historia y de los pue- 
blos,, al .momento mismo que recordeis que los 
años no comenzaron siempre en un mismo día. . 

' ~ e g u u  unos comenzaba el año el 25 de diciembre, 
segun otros el 95 'de marzo, segun otros en las '. 

Pascuas. De un largo cómputo equivocado en su 
principio,. ¿qué ha de resultar? todo, menos la 
verdad. . 

j Q ~ é  diremos. dc los que creyeron que la era 
española era igual á la vulgar, cuando aqueIla'co- 
menzaba nueve meses y siete dias 'antes, y esta 
dos meses y veinte y cuatro dias dcspues? ¿Qué di> 
remos de los que hayan podido olvidar que las 
eras Alejandrinas fueron dos; la primera la de los 
~c leu~ idas  y la segunda la de Alejandro? A lo di- 
cho debo añadir que el historiador español no pue- 
de olvidar que el cemputo francés se introdujo en 
España, de modo que en el reinado de Alonso VI 
perdimos hasta el cbmputo de  astilla, el propio. 
En dicho reinado, que fué desde 1072 á 1109, 
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habiendo casado dicho Monarca con cinco esposas 
legitimas y todas princesas de Francia, inundaron 
las costumbres francesas la España, como cl cau- 
daloso rio que saliendo de madre inuiida losve- 
cinos. campos, Aquellas Reinas fueron 'siempre 
francesas, por mas que habian pasado i la familia 
española, de modo que hasta Obispos ,vinieron de 
Francia. Muchas iglesias españolas fueron enton- 
ces regidas por prelados franceses; la de Toledo 
por el Arzobispo D. Bernardo, la de Braga por el 
Arzobispo D. Giraldo, la de Osma por el Obis- 
po D. Raimundo, la de Sigüenza por el Obispo 
D. Bernardo, la de Santiago por otro D. Bernardó, 
la de Scgovia por D. Pedro, la de Palencia por 
otro D. Pedro, lade Zamora por D. Gerónimo. La 
influencia de dichos Obispos franco-hispanos en la o 
corte, hizo que el Episcopado fuese liispano-fran- 
cés. Vosotros, entendidos AcadEmicos , di& m -  
jor que yo cuiles fueron las consecuencias. Yo 
solo recordaré que se Sustkuyó entonces al ritual 
mozirabe, el francés, que otros llaman romano; 
que hasta al carácter de letra gótica ó española 
reehplazó el de los franceses; y para que todo su 
buen empeño no quedase frustrado, pasaron á Es-. 
paña, encargados del cómputo franco-hispano, no- 
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, tarios centenares y escribientes cuantos se hu- 
biesen necesitado si el reinado de Alonso VI se 
hubiese triplicado: recordaré que entonces regia 
la Iglesia el memorable Pontífice Gregorio VII, 
época que no olvidara ni la Corona de España, ni el 
Episcopado español. De tál conjunto de cómputos 
segun los tiempos, cuyo carácter es la desigual- 
dad desde los primeros basta el de Alonso VI, re- 
sulta la necesidad siempre mayor de la ciencia de 
las datas, para sacar en claro las épocas históricas 
de'los pueblos y d e  sus héroes. Quizás el descuido 
del estudio delasdatas  sea la primera causa por 
la que no todos los que han.escrito sobre la con- 
quista de Barcelona por Ludovico Pio, sean de 
una. misma opinion, así como los que hablaron 
de la de Tortosa, de la de Lkrida y de la de Cór-. 
doba. Por lo mismo, el que no quierahacerse dis- 
cípulo de la escuela ilustradisima del Sr. Mayo- 
ra es.preciso que diga antes, que no es de los pri- 
meros amigos de la verdad, de la justicia y de la 
gloria; es preciso que se diga discípulo del error.. 
En cstc caso, que no admite la ilustracion del si- 
glo XIX, el quc tal pensara se expondria 6 la equi- 
vocacion espantosa de cierto escritor que hace pe- 

. . 
dir i Lotario desde su, corte despues de. treinta 



- 39 - 
años de muerto, socorros materiales al Pontífice 
Esteban V.. 

Desde luego prueba nuestro consocio que es ne- 
cesaria la ciencia de las datas, al gebgrafo -para 
que segun ellas fije los límites y l a  nacionalidad 
variable dc los pueblos; al historiador para que no 
de vida & los muertos, ni deje sepultados i los vi- 
vos; al abogado para que estudiando cl derecho 
piieda consultar ciertas circunstancias temporales 
que explican el espíritu de fa ley; al tribunal su- 
perior para que pueda conocer & fondo el recto 
juicio de los letrados; al canonista para que pue- 
da consultar los sitios memorables y la epoca de 
los concilios; al crcyehte para que rccuerde con 
profunda veueracion y sin engaiio e ld ia  augusto 
de los sagrados mistcrios de nuestra santa Reli- 
gion, por cuya  falta se dijo: ex hW uliisque si- 
milibus causis in ecülesii Dei orta est non modi- 
ca dissensio. 

¿Acabaron ya los eruditos escritos d e  nuestro 
consocio? . . 

Otra BIEMORIA leyó no inenos digna de su repu- 
tacion qrie . . de su sabcr y españolismo SOBRE LA PA- 

TP.I.4 DEL ILUSTRE CAUDILLO DEL EJERCITO CARTAGI- 

NI%+, ~ K ~ D A L .  Siendo nuestro consociode la escuela 



crítica de San Agustin, que no daba á las opinio- 
nes de 1;s escritores mas créditoque el que el santo 
exigia'de los otros, que.era la fe de la conviccion, 
examinó con detencion cuanto se liabia dicho so- 
bre la patria de dicho capitan, digno por cierlo de 
toda alabania y modelo del grande Napoleon 1. 
Comicnza nuestro consocio emitiendo su juicio crí- 
tico sobrela inspiraeion belicosa de aquel ilustre - 
varon, su constancia inuariable, su f i rme~a vence- 
dora, su serenidad inmutablehasta cl último alien- 
,to que exhaló "con heroismo, scgiin algunos; de 
modo que el Sr. Mayora distinguia bien las virtu- 
des de la milicia y de un eminente general. 

Estas bellas cualidades de Aníbal que van re- 
frendadas con el scllo de los hechos del vencedor 
de Publio Cornelio Eseiyion, de Semlironio y del 
Cónsul Flaminio; y de las hazaíias que pudieron 
hasta marchitar los verdes laureles de la repúbli- 
ca romana, creyólas nuestro consocio legitima he- 
rencia dc España. Así fué que, estudioso y lógico 
como el que mas, á la vista de todos los datos de ' 
que era capaz su infatigable laboriosidad, decide su 
respetabilisima y razonada opiniou, ser España la 
patria del glorioso Anibal, humillncion de Roma, 
y gloria de Car'tngo. Esla opinion, p o r  mas quc , 



- 4.1 - 
sea ahora nuera y muy nueva, y contraria á cuanto 
vicnen diciendo algunos historiadores, no ha sido 
combatidi ni impugnada despues dc  veinte años 
dc existencia piiblica: y esto, señores, que los is- 
leños de Mallorci no se descuidarori cn publicar- . . 

l a ,  en reimprimirla y en hacerla circular con la  
profusion del que trata de su casa y de s u  gloria. 
La prensa periódica, cuyo dominio alcanza la.iilti- 
ma diccion de cuanto se imprime, ha mirado eldic- 
támen deeiiuestro consocio con tanto respeto, que 
no ha sido objeto dc suirnpugnacion cn la dilata- 
da familia de los periodistas y entendidosredacto- 
res. Por lo que queda resuelto q.ue.la patria de 
Anibal es Espaiía en la isla Conejera, situada ccrca 

. de Palma, capital de la'de Ma1lorci;y ¿cómo, lo 
prueba? manifestando que cuando nació Xnibal, 
Amilear su padre estaba en España: lo prueba con, 
la autoridad de PIinio el Mayor, 'que~fiji el lugar. 
de su nicimicnto en la isla Tiqt~adra, hoy Cone- 
jera; por la de ChiMct; por la de Dalechamp, por 
la de Tito Livio, por la de Juan Andrea, por la 
d e  0campo; y lo prueba porque esta fue: la opinion 
general hasta el sigla xvr, p o c a  en:la que Hermo- 

, lao Rirbirocambió la diccion de patria en parva. 
. No iucroo c s t ~ s  los solos y curiosostrabajos li- 

6 



teí-arios.de nuestro consocio; hay otros y ótros: 
hay el I~NERARIO DE LA ESPARA ROMANA'DEL EMPE- 

RADOR ANTON~NO, redticidas por el Sr. llayora sus 
millas á leguas españolas. Hablare breveniente, y 
diré:tah solo que la  parte que fué objeto de la lar- 
ga laboriosidad y exactitud estudiosa de nuestro 
consocio, comprende un tratado precioso de geo- 
graiía, tratado que, á conocerlo varios gcógraios, 
hubiera evitado errores que no me atrevo á califi- 
car. No dudo, .señores, que si respetables escrito- 
res hubiesen t e ~ d 0 . á  la vista dicho ITINE~ARIO, no 
hubieran huicado B Tihilia en Aranjuez, & Aqurc 
Calidd de Iós Ausetanos en Caldas de Mombuy y 
á Sagunto .en -ETdula. No se 'hubiese; .señores, 
confundido B Jaencon Orihuela, hallado en Medi- , , 

na&li á Ililurgk, á Afh,nnagia capital dc los Iler- 
goles cerca de Pamplona, á Bilbilis que esiaba 
cerca de Calatayud no se la hubiese topografiado 
en Urgel. De cuánta trascendencia hagan sido tales 
equivocaciones de personas, hazañas y lugares; 
vosotros lo dcéis, señores; vosotros; que dominais 
la historia én toda su extension. Cuil sea la impar- . 

4 

tancia del ITINERARIO DE LA ESPAÑA ROMANA que 
nos ocupa, no debo dccirlo yo ante el tribunal dc 
la Real Academia dc Buenas Letras de Barcelona. 

. -. 
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Con todo, me atrevo k suplicar que. se me pern~i- 
ta tomar parte en la justicia que vuestro saber ha- 
rá á nuestro consocio. Fijado el punto departida, 
el Sr. hfayora conduce a1 viajante por la mano, de 
modo que cl menos prictico puede-correr distan- 
tes. puebl.os, bien persiiadido' de 'que no sufriri 
ninguna equivocacion. Desde luego no será ni po- 
sible, que busque en una provincia los pueblos 
que son de otras, ni que atribuya i uno lo que es 
d e  otro, ni que lleve peregri.nando i varones aman- 
tes de. 1á verdad por paises que'descunocieron. Y 
en este trabijo tan detenido como, largo y utilísi- 
mo, no tuvo nuestro consocio mas objeto que el 
propio del Sr. Mayora, haccrbien k la sociedad, 
esclarecer la duda, hallar la verdad, consultando 
siempre vuestra sabiduría. Sabemos todos que es- 
te era su espíritu,' que este era su carácter, que . . 

este proceder es la copia fiel de nucstro modesto 
consocio. Por esto casi todos sus escritos no tienen 
mas que la autorizada de esta Academia' 
De sus muchos 6 importantes trabajos, muy po- 

. ~ 

cos son los que han visto ¡a luz pública; nb porque 
la inteligencia y la amistad no le hubiesen instado. 

w 
y aun suplitado, sino porque revivia en nuestro 

\ consocio la modestia de otros sabios varones .á los 
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que vosotros-habeissabido pagar el nrerefido tri- 
buto deadmiracion y respeto. A . .  , , . 

. . 
Voy a ~oncluir,~señores, con la breve reseria de 

. . .  
la ntieva escuela a~tro~&nica de BIayora. 

Las leyes .de Kepler 'y 'de Newton estudiadas 
con la profundjdad de sus conocimientos, medita: 
das con la detencion que tan bien señala la. avidez 

. de:la verdad demostrada, y .nó'.de la sola verdad 
autorizada porque el maeslro la dLEij no llenaron -. 

nuestro consocio: razon por la que multiplicó 
i&estúdios, sus observaiiones $e llevaba j a d e  
ri~uclio antesrepetidas, y.sus meditaciones, cuyos 

. últirnos..iesultados fueron no jurar en e l  sistema 
planetario de.Kcpler y Neivtbn y publicar 'su Cos- 
M ~ M E T R O  en 1855. Esta obra es una impugnacion 
del sistema antiguo; conmueve, defriba y preci: 
pita de lo alto (se dice1 i aquellos personajes%s- 
tronómicos y tras de ellos se derrumban al c.hoque 
delos argumentos de la escuela de Mayora las,&- 
tatuas A'eIlos levantadas. Desde luego se ve~g,bue , 
yo con profunda veneracion me abstengo de emi- 
t i rmi  humilde~voto en la ardua cuestion Kepler- 
Newton y Mayora. Procurar6 tanto mas callar ciual 
.debo, cuando todas las Academias científicas de 
Europa recibieron la obra del reformador~a~ora;  

. . 



y,dichas corporaciones, vuestras Iiermanas, estu- 
diando la nueva doctrina, no han dado todavía su 
autorizado fallo. Yo diré solamente que la prensa 
piiblica de Inglaterra, que aquella Academia que 
crigió su estatua a Newton, que los numerosos 
discipulos de la. escuela~Kepler-Newton, callan: 
todos callan, mientras Son combatidos por el nue- 
vo sistema dc Máyora; vosotros calificarkis, sefio- 

- res, el valor dc este silencio inglés, que ofende á 
cuantos se diceg adictos á la antigua escuela. Na- 
die, scñores, se h a  tomxdo el trabajo de rebatir la 

\ nueva escuela astronómica de Mayora; y muchos 
y entendidos varones le han felicitado con efusion 
científica por estos estudios tan graves y :concien- a 

zudos, cuyos escritos ha tenido la dignacion de fa- 
cilitarrne la Sra. D.a Petra de Llano; dighisima es: 
posa del ilustre finado. 

' Con su C ~ S ~ ~ O ~ I E T R O  siguió nuestro ;onsocio~el 
camino visible de los astros, cuyo Últiino thrinino 
fué Dios. De ahí su a REFUTACION CONTRA LOS DE- 

E\ENSOilES.DE LA ETERNIDAD DEL MUNDO, CONTRA LOS 

P\T.~DISTAS; ~ ' h  FATOR DE LA EXISTENCIA DEL DIOS 
ETERNO CREADOR DELUNIVERSO. b A U ~ O S  y otros. ' . 
habla núestro consocio: y habla, nó haciendo uso de 
los argumentos contundentes de la autoridad sagra- 
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da, porque tal vez creyó, que aunquesiendo el crite-' 

. .  . 
rio de Ia verdad misma para los creyentes, n o  se- 
rian las razones m a s  escuchadas, por todos, si 
bien son las mas atendibles por su orígen. Se valió 
dc una argumentacion tan sencilla que esti ,al al- 
cánce del hotentote, tan poderosa que hiere, que 
mata al materialismo dominante: .se valió de las 
armas qne la prudencla dipna de' sn fe le aconse- 
jara, de las armás de los mismos .contrario's. A los :. , 

discipulos del Nada creador del U~iverso les dice: 
' n el Nada es la negaeioi del sir: luego no podia 

, nproducir, y msnos crear el q!be no tenia existen- 
scia propia. La creacion es un hccl¿o en concepto 
n d i  ellos; esti hecho presupone la esist&cia que 
oprecede Ú la creocion. Luego e l  Nada, quedando 
>en s u " c o n d i c i ~  negatiua, no puede ser causa del 
~ s h r  real del Universo, canto heráico. dei poder, sn- 
»bidtdzcrla ?/ etwnidad de Dios. Hago dice c u a  cosa 
>que tul precedido al tiempo,lck eternidail. 8Es es- . 
i t a  el nrundo que habitamos, el wniuerso que cono- 
Bcernos, b l a  esjecie ú que pertenecemos? Nó: por- 
>que la naturaleza de l a  eternidad trae cowigo la 
?~kmuta.bilidad, lffi indisolubilidad 2 l a  incorrupti- 
pbilidad; circtinslan~ias'~ue no reune el Universo. 
»Ventos qtce á la accwn del sol; del aire y de las 



aaguas llcs duras rocas yitcdan reducidas ú polvo, , 

olas tierras se disuelven fornzando $cyrisitos cristu- 
>linos y hasta los elemenlos de qzce se con7ponc la  
utierra estlin' sometidos Ú la nzisma nzstubilidud, 
aeomoes de ver cn los paises sepientrionales, hoy 
upohlados~de los I~ielos los que lo erala por los hom- 
abres. 17'0 hace aun tres siglos'que parte de la Ghnz -  
ala~zrlia, I ~ o y  'descerta, era hahilada por la e.~pecie 
uhitmana; igual es la nzutabilidñd del I~ombrc, s ir  
>el mas  priailegircdo, el que nace, tive IJ muere. 
aEsie es lu,n~bien el carúcier de todas lasna&ones: 

.ntodas han sirlo débiles e ~ i  su niriez, ignorantes en  
»supubertnd, g t~eneras  en su juventud; filosd@as 
ndn su virilidad, lcgisladorcis en su v ~ j e z  y des- 
utrz~ctorus de si nzisnzus en su decreeitud: todas han 
.»nacido, han civido y hun nluerto. De las E.?cicus 
»do~ninadorcs del Asia g 'del Egipto, solo los nom- 
abres'?zos han quedado. iQzté se hicieron los i@e- 
»rios dc la AsiriU, de la Media IJ de la Persia? 
uAcubwoia busla perde;. las instilucioncs religiosas 
»g poliaiccls, la lengua: acuburon hasta aquellus 
aTazas/2zciua~zas que los hahitaron. Hoy, hoy misnzo 

4" 
ase czccsiiOna sobre l u  tgogrbfia de Babilonia de 
.n,VLnive. De la ciudad d e  las cien p~bertas'qzcedan 
asola~ncizteescomOroS dqi.adantes, l@tnas @re in- 
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P feslan l a  atrndsfera y alejan de aquellos Sitios has- 
ata á las aues d i  rapiña.: quedan l i s  lagunas llama- 
ndas de la Mttcrtc, eqresion dr? l a  naturaleza del 
-¶Universo. Luego el algo~que ha existido eiz toda 
nla ete?nidad.no o el univcrsonzutdbla, disoluble 
.BY. corruptible: este algo es la eternidad de Dios.u 
Este es el último escrito que la, fe del Sr. .Mayora 
wnsagró i su-sublime creencia religiosa; eisu in- 
mutabilidad., su incorruptibilidad, su'indivisibili- 
dad; es la inmortalidail del Dios que puso en la 

' 
creacion On testimonio de su existencia, superior á~ 
todas las leyes de las criaturas, sello'del infinito ; 
del Dios que busca y que halla el hombre pensador; ' 

, , del Dios quc es una l i o  celestial cuyas cuerdas to- 
das vibran para el cielo desdc la humilde cueva 
del salvaje errante hasta el rica Palacio de los re- 
yes ; del Dios que se descubre en la conciencia del 
linaje humano. Cuikes sean las consecuencias de 
esta verdad emanadas, lo sabeis, entendidos va- 
rones: Es el sentimiento 'del infinito que va á per- 
derse en el seno del Dios que adoramos': es, se- - 

ñores; el mas bello titulo que de allí i.ecihe la eria- 
tura para la inmortalidad: es la existencia de Dios, 
su eteriiidad y l'a inmortalidad del alma. ~ , , 

. Ilnjo'distintos puntos 4; vista podemos por fin 
o 



mirar al Sr. Mayora, nuestro consocio, siempre 
digno de su ilusbre cuna, de su posicion, de su pa- * 
tria y de su 'fe religiosa. En su infancia, fub la rica 
esperanza de la familia y de los varones doctos: 
en su juventud, la laboriosidad honrada: en el co- 
mercio, el ojo conocedor de los momentos produc- 
tivos; enlaadministracion ajena, laintegridad mas 
absoluta; en las letras,, el hijo mimado del estudio; 
eii el servicio público, el intachable magistrado; en 
la academia literaria, el juez severo que examinaba 
todo cuanto no llevaba el sello divino; en la repú- 
blica, el probo ciudadano; en fa sociedad, el franco 
y leal amigo:aen el hogar doméstico, el iman que 
atraiairresistiblemente la expansiva confianza, el 
cariño y el. respeto de la familia cntera: en el tem- 
plodel Señor, el humilde cristiano;,Tan humilde, 
-señores, que jamás se traslucieron en él aquellas 
aspiraciones que por ser tan comunes se las cali- 
a6ca ya de  naturales. Desde 1837 á 1860 fué Can- 
ciller y despues Vice-Cónsul de Néjico y nadie le 
vi6 jamás lucir sus visto'sos uniformes, y esto en 
.Barcelona, señores, e* donde por mil moti- 
vos se ven -obligadas. á - cllo las .personas pU- 
blicas. El 1." de. diciembre de. 1851 reiibib del 
~ e r m o .  Sr. Duque de Valentinois e l  diploma d i  . 

, . 7 
o 
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miembro del.Instituto de Africa, iquibn lo supo? 
FuB en 1840 uno de los Directoresdel primer 111s- 
tituto literário de ~ s ~ a ñ a ,  y & afan era  ocultar su 
mkrito, y parecer, yo lo vi, el úttimo miembro de 
tan distinguida corporacion. ¿Quien vió jamás qne 
la placa honrosisima del Santísimo Sepulcro es- 
maltara el lado izquierdo de su modesto traje? Na- 
die, señores, nadie, porque solamente se gloriaba 
de la cruz de N. S. Jesucristo. Tuve por espacio , 

de veinte años la distinguida honra de tratar muy 
de cerca al Sr. D. Miguel d i  Mayora y de Goldara- 
cena, mi generoso protector en el diade la d e s ~ a -  
cia: á un infeliz, señores, cuyo nombre y 
familia no conocia: á los dos la generosidad y la 
gratitud nos unieron despues estre~hamente duran- 
te toda su vida. Reciba el ilustre finado esta ex- 

- . presion de mi justa gratitud. Yo, señores, no te: 
nia de que comer, no tenia con que vestirme cuan- 
do me amparó la caridad generosa de mi querido 
señor, nuestro dignisimo consocio. /Puedo ser in- 
grato, eeñores? Tuve hasta la gloria para mí in- 
coinparablc de recogcr el Ultino aliento de la san- . , 

t i  vida del Sr. D. Miguel dc Mayora, gloria de las 
letras, lionra de la patria y dechado.de las virtu- 
des chstianas. ' 
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No comparo al Sr. Mayora salvan80 con peligro 

de su vida en Guanajuato i sus ,compañeros, con 
Cofin y su hijo salvand; ii sus compañeros e n  
Reaujon , y siendo recompensados por Napoleon 1 
con la cruz de la Legion de Honor y una pension 
de seiscientos francos. 

No comparo al Sr. Mayora consultado por todo 
y para todo por los gobernantes de NuevaEspaña, 
conGaudencio Pagave, consultado por todo y pa- 
r a  tüdo por el gobierno de Ia Italia napolebnica; 
aun los vencedores generales y el Austria enorgu- 
llecida con la hiimillacion de Napoleon 1 hicieron 
justicia i aquel bencmkrito ciudadano y le. dejaroe 
en libertad. 

No comparo al Sr. Mayora entregado en Pa- 
rís al estudio de losvarios cómputos anuales y cu- 
yos sabios escritos sobre la  materia conoceis, con 
B. Brial estudiando el arte dc. las datas. La histo- . 
ria de la ~ r i n c i a  especialmente cada dia paga nue- 
vos tributos de gratitud al monje de San Mauro. 

No c,onlparo- al Sr. Mayora, ciudadano .priva- 
do, librando i muchas familias de Barcelona del 
exterminio cierto, con Rotrou , alcalde de Dreux, li- 
brando muchas familias de. un; muerte incier- 
t a ,  aunque inniineiite; y cuyo nombre recuerda 
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una lápida aolocada en la salacapitular de Dreux. 

No comparo al Sr: Mayora, regidor de Bar- 
celona, viviendo. para. el público bienestar i su , 
solicitud confiado, con M. Benito de la Grandiire, 
corregidor de Tours; viviendo para el público tam- , . 
bien; y i quien S. M.. Luis xvi concedió el título 
de nobleza Con esta divisa: Vir amator civilatis. 

No comparo al Sr.Mayora, corrigiendo'en 1855 
la doctrina astronómica antigua, con Lavoisier' 
corrigiendo en el siglo XVIII la doctrina quimi- 
ca de los antiguos : el Liceo de París le. consa- 
gró una corona en la víspera de ser decapitado 
por Robespierre que dijo, no necesito ya de los 
sabios. 

,No me he atrevido señores, á entrar.en el ter- 
reno sagrado de la comparacion que pertenece al 
dominio exclusivo de vuestra sabiduría y de wes-  
tra justicia; con todo, suplico á la ~ c a d e m i a  que, 
no trayendo & cste'lugar otros de los trabajos lite- 
rarios denuestro consocio, SOBRE LA TOPOGIIAF~A 

DE CARTAGO-VETUS, DE SUBUR Y DE LA LACETANI~,  
y SOBRE LA ÉYOCA DE LA CONQUISTA DE BARCELONA 
POR A L A I ~ N Z O R  EN TIEMPO DEL CONDE BORRELL 11, 
n i l i  numerosa, escogida y variada bibliotcca de trcs 
mil volúmenes que por si solo formó el Sr. Mayo'ra , 
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, . y guardando Sus composiciones en saprado. depó- 

sito la misma Academia, me permita recordar que 
D. Miguel de Mayora, nuestro consocio, en 1823 
salvó la vida al augusto Monarca, padre de la Rei- 
na de España D." Isabcl 11; que en 1841 fué uno 

-de  los del Ayuntamiento dc esta ciudad que con 
mas ahinco cooperó á que, orilladas multitud de 
dificultades, la iluminacion pública por gas se 
realizase en España comenzando por Barcelona; y 
que en 1835 fundb la nueva escuela astronómica , 

que llcvará su nombre. 
La docta Academia dirá pues con cuáles se pue- 

de comparar el Ilmo. Sr. D. Miguel de Mayora y de 
Goldaracena, y su justicia señalara el premio á 
que se haya hecho acreedor desde su nombrarnien- 
to de socio residente de esta Real Academia de 
Buenas Letras en 20 de setiembre de 1836. 

Disfrutaba nuestro consocio, segun escribia Q 
su amigo el Sr. Beistegui t d e  toda l a  felicidad 
Bpce pzcede alcn~zzar un hombre en los arios d e  prnce- 
~ b a  que pasa en este mzcndo perece der.^^ cuando co- 
menzó á oscurecerse el hoiizonte de su dicha y 
l'e deparó la divina Providencii una serie de amar- 

' 

guras con que acrisolar el temple de su alma y 
h demostrar cuán hondas raices tenian en ella las 
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creencias religiosas , que desde su niñez le guia- . 

ban como esplendente faro en medio 3e las tem- 
pestades de su vida agitada como pocas en los 
primeros periodos, como ya hc manifestado, y 
tranquila mas ni, ociosa en sus últimos tiem- 
pos. En 1856 vi6 el Sr. $layora precederle en el 
trliusito á la eternidad, á una de sus hijas en la 
tierna edad de catorce años, despues de nueve me- 
ses de los mas crueles padecimientos y con cir- 
cunstancias tan extraordinarias que sobraran para 
lacerar cualquier corazon menos tierno que el del 
infortunado padre. No os har6; señores, la ofensa 
de dudar del entrañable cariño con que estais uni- 
d o s á  vuestros hijos; sé muy bien que como sois 
hijos predilec,(os de la cicncia y .beneni&ritos ciu- 
dadanos, sois padres ejemplares; y por lo mismo 
conozco que os poneis en el lugar de nuestro que- 
rido compañero y que os haceis cargo de lo que 
suiri6. en aquel trance, cuando la hija que per- 
dia, mostraba en sus tiernos años dótes que Iiubie- 
ran dado renombre á respetables matronas y que 
precian augurarle el mas risueño porvenir. Vir- 
tud, talento precocísimo y cultivado de un modo: 
muy raro en s u  edad, helleza; todo, todo se reu- 
nia en aquella interesante Criatura, j. quien con 
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completa justicia podeis aplicar los  siguientes ver- 
sos de un iliistre vate contemporineo: 

. . 

uBoton de rosa bello 
&Que apenas en el ciliz asomaba, - 
 cuando mustio doblaba 
sAgos.fado y marchito el blando eirello; 
aPinlada mariposa 
>Cuya vida fué eT soplo de un momento; 
nviclumhre misteriosa 
%De rnomeriiánea luz que apag6 el viento! 

. Este terrible golpe, recibido por nuestro conso- 
cio i la edad de sesenta y seis años cumplidos, 
acelerd los progresos de la insidiosa enfermedad 
quc desde mucho tiempo atris iba destruyendo 
sordamente su naturaleza; pasó dos años entre 
achaques h los que daba poca importancia; y en 
el otoño de 1858 se manifestó por fin en toda su 
fuerza la terrible dolencia; desde luego declararon 
los-primeros facultativos de esta ciudad; consul- 
tados hasta el número de catorce, lo dificil que 
era detener cl ripido adelanto de1 meI; y en bre- 
ve sc ~ i ó  nuestro consocio tan activo, tan ansioso 

. . , . de ocupacion, paralitico, d la merced iie los, otros, 

. , casi m.uerto !, Atormentado por los mas extraños 



- 56 - 
y graves desórdenes en el ejercicio de las funcio- 
nes mas vitales, presa de. agudísimos y casi ince- 
santes dolores, solo conservó incólume su privile- 
giadá inteligeiicia, cuyos inmensos recursos pu- 
dieron sostenerle durante veinte y dos meses de 
tortura. Al fin, en junio de 1860, sc agotó la re- 
sistencii de aquella ~iatural&a que tiaiia sido tan 
rica: recibió nuestro consocip los auxilios espiri- 
tuales con la serenidad y contricion del mas fer- 
voroso católico; hasta sus últimos momentos es- 
tuvo dando disposiciorÍcs y conversando tranqiiila- 
mente con su afligida familia y sus mas prcdilec- 
tos amigos; y el dia 5 ,  á lasseis y cuarto de la 
'tarde, se durmiii en el Señor, entre las oraciones 
propiciatorias del piadoso sacerdote director, el 
amargo llanto de su esposa amada, el acerbo do- 
lor de. sus hijos queridos y el profundo pesar de 
sus amigos. 

HE DICHO. 

José S i i n o m  Rubis; Pbro. 


